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€ONI)I€IONiíS 
El pago será siempre a ielíuitaílo y ea metálico ó eii letras de 

fácil cobro.—Oonespoiisaies en PÍUÍS, A. Ijoiette, me Oanmartiu 
61; V J. Jones, Faubour^-Montrnartre, 31. 

de los Molíaos 
luUrprtfUuiio ieseus é iDl^resea j 

del «arrio de Fei«^ bmt» Migúo 
lietápo-^uáoa tres'fueses si no uos 
eogafia 1« memoria—que desde es* 
le Miistao siliu su^li 'amos «I señur 
Ait-Mi it> quu |i'tlu)Hr-< î uii el mioitt' 
iru <ie Qurtts >>üt)ii-os á du de lo­
grar I» realizücloo de uua prome­
sa. Se Iralaba ue ampliar «i 8er« 
vieio del apeadero cuyo nombre 
va ai freale de estas Itueas, por el 
«oal se ba< î«—como ê b«i3e por 
todos-el de viajeros y equipajes, 
pertt oada mas. 

La coastauda de alguoos iDdivl« 
dúos para fuíeues el barrio ie Pe* 
ral DO tea>ira uuuoa graliluJ bas* 
taole, babia conseguido de ia com* 
pafiía, eo fuerzo de pedir de lodo 
y para lodo, la ampUatioii de ser* 
vicio eograd velociílad, con él fin 
•le que no Lubiese que ir a la esta* 
cion de Garlagena a fa<-turar en* 
oargoa que pj»diau facturarse en 
loeMoiio^niáretirer loaqof vi­
niesen par« 'lit'bo IMUTIO. 

La noiii'ta ae li'ttwrio • utivegui* 
do, prO'iUiO—iHJüiu es coualguteii* 
Ü--|[(^iravtis(at^iou; sobre tOdo 
i l Wbém t(ui0 U cbmpififa se o««u-
paba en loa préparlitivOá para «'o-
menzar el sarvíctu «uaeguua. 
" ..H¡M uo turdu eu aobr«»v1buir el 

deAeQgaño; la anbelaUa tuejor* uo 
se «stabie i'̂ ; i|ia|id#blemenle ba 
bi > sufri Ju un tropezón; un obsta-
cuto interpuesto en su marcba ia 
jb<«bia détcüuido y {rasaban los me 
ses y ta»eH êrttttz<«t«se perdi«n. 

Fuónnlon eacuauüo EL ÜCO, to 
tíiWí lo la voz del barrio «lé Per.*!, 
é íóspiraniose en su» destrón y en 
sus interese»! >« dirigió al bioalde 
D.Luis de Aguirre, suplicándole 
que interpusiera su intlueni la pa­
ra i^nsAguir que ileg«ra a vías de 
bf^bo lo que bast-̂  aquet iustante 

no había pasado de promesa, si 
bien doî ürheüíada con el acuerdo 
consiguieuie y ««valorad» cou IOM 
preparativos de proDt« ejecuciou. 

Del interó^ con que el Sr. Aguí-
rre acogip nuestra súplica, da fé el 
siguiente suelto qu» bau publicado 
los pnriodicps; 

<A «outar desde el ata l.<* de 
Noviembre, el ápe«dero de los Mo­
linos prestara el servicio de expe-
<iíi-ion y recepción de perros, eo-
CMrgus, muestrarios, cpiuestibles y 
metálico y valores, además del de 
viajeros y equipajes, para el que 
solo se bailaba tuibilitado. 

Dtcbo apeadero esta «itu^do en­
tre l4k8 estaciones ue La Palma y 
Gí>rlageua, y con esta ampliación 
de servicio se mejorarau sus COD-
diciones en forma que seguramen­
te ha de satisfacer al vecindario 
de aquella importante barriada». 

Eu efecto, ya se presta el servi­
cio. Los vecinos del barrio de Pe­
ral hku realizado sus deseos. Cuan­
do tengan que enviar un encargo 
o recibirlo por el ferrocarril, lo 
harán coa gran comodidad, Sio 
perder ei tiempo que perdían ai te-
oer que IPftsladaPsé a la estadOu 
de GarlMgeua. 

Goui. rcu<ie:ijos su satisf<t' cioti y 
les fett -ila noa* mas-eo^iu siria in-
gr«titud nótotia pasar en silencio 
la gestión del «Icalde, idealizada 
luercttd á nuestra stiplica y llevada 
a «>tx> cou el luleros y el «̂ xltu fe-
lU que la prouta iuiplabtaoion del 
sei viciu pr^g'U^, daiujs pur núes* 
tr« parle lis grt las mas expresi­
vas al Señur Aguirre y le deseamos 
muchas ocasiones como esta, que 
para ét y para sus administrados 
es de satisfacción. 

8i maiquéii de IM Vê M do Ainiijo, pre-
«ideutíe diti CoogrcM, é iaUtratudu «o que 
el seta de Mo&tlIU te aprueba, DO litoe 
eoeatióD politioa U a^robsciÓD d« dicha 
acU} pero... 

Bato pero rale por áu peral. 

Porque e¡ marqués de la Vega de Arrai-
jo, preaideute del Cuugreiio, é luteresado 
en que exacta de Montilia ue apruebe, ba 
diclf.> a lOd miuiBU'ua qae cieue «u puesto 
a BU diitiiuaiiiióu. 

£«u aij el aeñur marqaéa de la Vega de 
Aruiíjo uiaiiitteata que oo creai;A dificulta-
dva ei gouieruo. 

¡Y le puue uu cauto ea el oaiuiuo para 
que ae «atreltel 

Dicen de Smi Peteraburgo que el Ccar ha 
otorgado autt urapiia amuiatia. 

A loB uuudeunUus a trabujos fui tados se 
le leduce la peuu á la mitud. 

Las peDMB de muerte ue reduceu á quiuce 
afioB de irabajoa fursitdos. 

Auteeva uiuuistia tau amplia «oiupreu-
deujOs que lúe dmiurbios vuuuuúeu, 

Bieu uiccu que tode en reialivo. 
usa auiumtitt que en eualquier parle se 

rta moie¡4da de ridiuuia le parece al Ciar 
amplia. 

CueBtióu do apreciacioues. 

AMPUTACIÓN DOLOROSA 

La pérdida de una de nueatraa lu jurea 
auidadea uavaiea de co'ubate ba luipreaio* 
nado a la opiuiou, OBia vez cou iiiaj'or iu' 
teuaidiid de io qu« podía eaporarae deea 
iottitdreucia bacia Jaa coaaa de mar. 

0«ra«aui uuBiutomade que empieca á 
Bouipteudet M luipot tauola de la Mariua de 
gvieiral 

tio lu» babid9, por fortuua, quo lamentar 
iteagraoiaa peíaouatiea, y pot'coaafguieute, 
i» piedad uauionai uo Ua leuido objetiroa 
•U qiia couceuirarae, 

Pero eliuatiMbo popular oompreude que 
eu lo marm..üaaquee8tau uueetiaa faercaB 
de mar, la peidiua aw cUianeroa» ea una 
KuipubtCiou ditloioait ^uu la laiaiiuad impo' 
ue eu loa momeuiua «u que maa eficaz po' 
dta aer j»ara uueBi,ra repieseutaciou maríti­
ma eu la reaoiuuión doi proUiema africauo. 

8i tuetemus lataiiatoB, eerfa tosa de pre­
ocuparse de la ooiucideucia de que eu los 
comiei.tioa de la coutureucia íuteruaciODaí 
de MatruevoB, quo ba de reuuirtxe eo Alge-
ciiaB, uua ueaventuia de hi importuncia 
que rcViBie la perdiUM toul de uu l>uque de 
guerra cuJ'O uombleea ti del iiuaUe Carde" 
aai 4ae alució au nombre a las em .reea, 
atricauas, vieue á piKJmgar naestro fraca­
so an ellas. 

El aentimiento de la opinión gira eo tor­
no de la per«aaQióu de uaestra pequefiec 

marítima; nuestros medios de defensa na­
val disminuyen, precisamente en lus ins­
tantes eu que las grandes potencias nos 
bucen la deteruucia de señalar un punto tiu 
nuestro territorio para la conferencia iii* 
ternaoioual. 

Y cuando Francia sella su amistad con la 
nación espaDota onviándooos á *n respeta­
ble presidente; cuando uuesta patiiamás 
necesita dispouer de sus escasos eleuieutos 
navalea, la pérdida del crucero viene á pa. 
tentizir en el alma nacional, la necesidad 
ineludible de consolidar nuestro poierfu 
maritimo. 

Preciso es bacer un esfuerzo supremo, 
sacar fuerzas de flaqueza, identificar unes-
tros intereses para crear Maiiua, para le­
vantar el nombre de la patria cou la re­
constitución del puder naval que nuestras 
necbsidades marltimsH demandan. 

Acaso eo un aviso de la Providencia, quo 
cou esa nneva desventura quiere ludicarno 
que nuestro desvío hacia ni mar ea nocivo 
para la patria; y que mientras la opinión y 
tos poderes públicos no se persuadan de la 
imprescindible urgencia de dotar á España 
de la fuerza marítima que necosita, no po 
diá iniciarse ia etap» de regeneración po-
itica yüocidl que ba de dar por resultado 
nuestro ingreso deflninivo en el concierto 
de las grandes naciones. 

LosdiscorsosileGuilleriiio II 
Y LA OPINIÓN EÜROPfii 

£1 tono belicoio de loi recleutes discur­
sos de Guillermo II ba producido una b»ja 
en lacotizsción de la reuta interior alenda-
ña, y de este incidente se ocupan los perió­
dicos germaniuos. 

La «Gaceta de Colonia» recouoco que eu 
las Bolsas de las capilalee europeas, por 
couaecueucia do los aconleoimientos de Ru­
sia, se bau producido fuertes inquietudes 
quo por muchos se atribuyen á jo» últimos 
discursos del Kaiser, sin razóu ni justiüoa-
ción para ello. 

El emperador, segdn el mencionado pe­
riódico, se ba limitado á sacar las conse­
cuencias que naturalmente se desprenden 
de los acontecimientos ocurridos durante 
laaúitimassemauaa con relación á Alema­
nia, y con cuanto dijo la siente la gran ma 
yorla del pueblo alem4n. 

Eu sus coníecuenoias de hecho, las pala­
bras imperiales pacíficas de Alemania, así 
es que más bien han debido provocar la fil­
m e » eu las Bolsas qae la inquietud, si no 

se» iiublegp dí-efigurado el sentido de lo di­
cha por Gnillerniü II. 

EiiUoiiüihan producido esos discureos 
viva iinpreBión, y la prenmi on general los 
c»tignra por inoporluiios é inútiles, pnes 
niJIe pieiisü en hacer la gnerra A Alema­
nia ni iinpodirlü cuitlar do BUS legítimos in-
toreses. 

L^ política alemana on opinión del perió­
dico italiano «La Tiibun»», tiene un carác­
ter ofensivo & causa do su grande ambición 
expansionista impuesta por ios apremios de 
su industria, 

«La Tribuna» compara al K-iiser con Na-
poleóu III, que 8eml)i'abv las inquietudes y 
la desconQanza, y concluye diciendo quo 
ciertas palabias son frecuentemente los 
instramento-i más peligrosos pitra la tran­
quilidad política y social. 

OU'O periódico italiano dice que la acti­
tud de Guillermo no es gallaida: él, que fué 
el primer adht^rido al Tribunal de La Ua' 
ys^ alalina al pueblo con amenazas de gue­
rra. 

Dichosamente existe actaalraente para 
ello un gran freno: ios pnebios m!«roos. 

En los oiiculos parlaraeatarioa y oficia­
les 110 ha suscitado este asunto grandes pre­
ocupaciones. 

Se le considera como un finjo de pala­
bras, que, según la frase italiana, «dejarán 
el tiempo como está,« 

Ln prensa liberal alemana no hace co­
mentarios sobre los menoionadoa disoorcos, 
y otros periódicos ponen empeño ea qnitar 
intención á las frases del emperador, y es­
pecialmente, asegurando que ninguna de 
ellas podía ir dirigida contra Pcaucia. 

«La Post,> periódico alemán que refl ja 
las opiniones del Mhríaterio deEsUdo, ha* 
bla con más claridad, y dice que las pala' 
bias del brindis son graves y de peso, y ca­
da una de ellas recuerda á los ^lemanes que 
deben hacer de su ejército ana tuá<iuiua de 
destrucción tal, que nada pueda resistirlo^ 
para lo cual tiene la nación hombres que 
conocen el arte de la gnerra á fondo, ani­
mados do espíritu belicoso, y uu cuerpo da 
oficiales que no existe igual en niugún otro 
ejército. 

Que las palabras fatídicas del empera­
dor,—sigue diciendo,—sean bien compren­
didas por todo el pueblo alemán. Ellascous* 
tituyen una llamada al pueblo y una adver* 
teucia para todos aquellos que oreen poder 
humillar al imperio germánico. 

La patria alemana desea la pas, pero si 
nua coalición europea llegase á surgir con­
tra Alemania, todos los hijos de ésta serán 
dichosos cumpliendo su deber, 

W^ü 
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qaieo aqasllB tala pareció A la las del día bastitctta 
mái fea qne la había pareoido oon la las artiflolal. 

— Siempre—respoodió Eneeni* tnirAodolo—menoa 
eo la Apoca da la vendimia. Untonces vamcs para 
ayadar A Naoóp, y nos •lojamoi todos en la abadía 
de Noyeri. 

darantael riaje, qaaeatoy dispaaato & dejarme que­
rer. 

Además... 

Al decir esto, sacó del bolsillo un primoroso reloj 
de plata constrnldo por Bregaet, y exclamó como 
sorprendido: 

—Toma, paes si no son más que las once; he sido 
muy madrugador 

—¿MadrogadoiP-prCRUntó la seflora Grandet. 
- S I , pero quería yo arreglar mis cosas. Pues bien; 

tomaré oon gasto oaalqoierfrioI%ra; nada, nn poco 
deaTO, una perdis. 

— iVlrgen santisimal—exclamó Nanón al escachar 
aquellas palabra*. 

— •¡Una perdiz!.—pensaba Eugenia, que en aquol 
momento babiera dado por una perdiz todos sus 
ahorros. 

—Vamos, venga V. A sen taris»-dijo 4 Cario» sa 
tía. 

Él elegante parisiense se dejó oondnoir al sillón, 
como ana mnjer bonita se coloca en sá diván. Eoga-
ola y la madre tomaron sendas sillas, y se colocaron 
cerca del JoTen y delante déla chimenea. 

r¿ViyoB Vdi. ilempre 8qal?-preguot6 Carlos, & 

xxxiv 

Después de dos horas de cuidados, durante las ona* 
lea había dejado Suiirenla veíate venes su tarea para 
dirigirse á la cocina & ver si hervfa el café, para es­
cuchar el ruidü que producía su primo al levantarse, 
oonsiguló la Joven preparar na almuerzo muy sonol* 


